
 

Francisco Negrín, 
en una de las salas 
de ensayo del 
Teatro Real

JULIO BRAVO 

MADRID 

S
u acento –de color francés 

pero con leves tonos mexi-
canos– delata un origen in-

cierto. Y así es. Francisco Ne-

grín (1963) nació en México, 

donde vivió hasta los nueve 

años; de allí se trasladó a Francia, has-

ta terminar sus estudios universitarios. 

Ha vivido también en Inglaterra, Esco-

cia, Bélgica, hasta –«harto de no vivir 

en un país mediterráneo», confiesa– es-

tablecerse en Barcelona, donde vive ac-

tualmente. Francisco Negrín, el direc-

tor de escena de la producción de «Il tro-

vatore» que presenta el día 3 de julio el 

Teatro Real– carga una mochila histó-

rica que, asegura, no le pesa en absolu-

to, y cada vez menos. Es el bisnieto de 

Juan Negrín, presidente del gobierno de 

la II República entre 1937 y 1939.  

—¿Le ha marcado mucho su historia 
familiar? 

—La verdad es que no. Tengo un her-

mano al que siempre le interesó la his-

toria, y él es el que siempre ha pregun-

tado todo. Yo, por reacción, no quería 

saber nada, y no sé apenas nada de la 
historia de mi familia; se han muerto 

mis abuelos y me he quedado sin sa-

ber. Yo era más de mi abuela, que era 

actriz –Rosita Díaz Gimeno–, que de 

mi abuelo, que era médico y el hijo de 

Juan Negrín; digamos que me deshice 

de ese pasado. La gente, además, no sé 

si para bien o para mal, ya no se acuer-

da de eso; solo los más mayores reco-

nocen el apellido. Una vez, en una ex-

posición sobre Negrín, compré varios 

libros, y al ir a pagar, como aparecía el 

mismo apellido en la tarjeta de crédi-

to, creí que iba a tener que contestar 

muchas preguntas; pero la persona que 

me atendió ni se inmutó. La verdad es 

que casi nunca me preguntan por mi 

apellido ni por mi historia familiar. 

—¿Y cómo ha terminado un bisnieto 
de Negrín en el mundo de la ópera? 

—Cuando era pequeño yo sabía que 

quería dedicarme a algo relacionado 

con las artes. No tenía ningún talento 

específico: no dibujaba, no sabía tocar 

ningún instrumento ni cantar... Entré 

en la Universidad pensando hacer algo 

técnico relacionado con el teatro: in-

geniero de sonido, iluminador... Estu-

dié literatura y música en Aix-en-Pro-

vence, en Francia, donde yo estaba en-

tonces; allí hay un festival de ópera en 

verano y yo cogía trabajitos allí de fi-
gurante o de lo que fuera. En una oca-

sión, uno de los ayudantes de dirección 

enfermó y alguien sugirió que ocupa-

ra yo su sitio, porque hablaba varios 

idiomas y estaba al tanto de todo lo que 

ocurría en la escena. Así que me con-

vertí en ayudante de dirección, y me dí 

cuenta de que eso era lo que quería ha-

cer. Trabajé mucho como ayudante del 

director suizo François Rochaix, que 

fue mi mentor y, poco a poco, fui ha-

ciendo mis propios espectáculos. 

—¿El mundo de la ópera permite a un 
director de escena desarrollarse más 
que el mundo del teatro? 
—Sí y no. Creo que son dos trabajos 

muy distintos, aunque mucha gente 

dirá que son lo mismo. Pero donde más 

influye un director en el teatro es en el 
ritmo y la atmósfera del espectáculo; 

decide cómo se dicen las frases, los 

tiempos de silencio, la música que se 

pone... Y todo eso es, precisamente, lo 

único que no puede decidir un direc-

tor de escena en la ópera. El ritmo lo 

determinan la partitura y el director 

de orquesta; ya existe la atmósfera, no-

sotros la interpretamos y la tenemos 

que justificar escénicamente. Se crea 

un mundo, unas situaciones para que 

parezca que la música ha sido com-

puesta para ese espectáculo concreta-

mente. En cierto modo, la ópera limi-

ta la creatividad y transforma, en par-

te, al director en un intérprete, pero 

por contra suele trabajar con más me-

dios. Se pueden hacer cosas más im-

pactantes escénicamente que en el tea-

tro de texto. 

Francisco Negrín «Los extremismos 
políticos son consecuencia del miedo»
∑ El director de escena de «Il trovatore» 

es bisnieto de Juan Negrín, presidente 
del gobierno en la Segunda República

√
Sencillez 

«Tener medios es un peligro. 
Hay que saber por qué se 
quieren utilizar; la sencillez 
siempre es más potente»
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«Il trovatore» es la última ópera 
escenificada de la temporada en 
el Teatro Real (falta «Giovanna 
d’Arco», con Plácido Domingo, 
que se ofrecerá en versión de 
concierto). La ópera de Verdi, una 
de las más populares del reperto-
rio, estará en cartel entre el 3 y el 
25 de julio. El sábado 6, además, 
se retransmitirá la función 
dentro de la Semana de la Ópera 
«a través de pantallas instaladas 
en  toda España». El director 
musical es el italiano Maurizio 
Benini y en el triple reparto 
figuran Ludovic Tézier, Artur 
Rucinski y Dimitri Platanias, 
como Conde de Luna; Maria 
Agresta, Hibla Gerzmava y 
Lianna Haroutounian (Leonora); 
Ekaterina Semenchuk, Marie-Ni-
cole Lemieux y Marina Pru-
denskaya (Azucena); y Francesco 
Meli y Piero Pretti (Manrico). Les 
acompañan Roberto Tagliavini 
(Ferrando), Cassandre Berthon 
(Inés), Fabián Lara (Ruiz) y 
Moisés Marín (Mensajero), junto 
con la Orquesta y Coro Titulares 
del Teatro Real. 

Estrenada en el teatro Apollo 
de Roma el 19 de enero de 1853, 

«Il trovatore» cuenta con libreto 
de Salvatore Cammarano basado 
en la obra teatral «El trovador», 
del gaditano Antonio García 
Gutiérrez. La acción dramática se 
sitúa, como recuerda Joan 
Matabosch, «en la España del 
siglo XV, durante la guerra civil 
que enfrentó al conde Jaime de 
Urgell, pretendiente de la corona 
aragonesa tras la muerte de 
Martín el Humano, y a Fernando 
de Antequera, de la rama de los 
Trastámara, finalmente corona-
do rey por el Compromiso de 
Caspe (1412)». Francisco Negrín 
ha hecho del fuego el leitmotiv de 
este espectáculo: «Cuenta la 
historia de una venganza tras la 
muerte en la hoguera de dos 
personas. El fuego es lo que posee 
al personaje de Azucena, obsesio-
nada por esa venganza. Simboli-
za el peso del pasado, ese pasado 
que nos impide a todos vivir el 
presente y el futuro correctamen-
te; actuamos a partir de cosas 
que nos pasaron, que le pasaron a 
nuestra familia o a nuestra 
nación. El fuego es una metáfora 
del pasado que nos quema el 
presente». 

—¿Eso no es al mismo tiempo un 
arma de doble filo? ¿No se corre el 
riesgo de alejarse de la esencia? 
—Tener más medios es un peligro, sí. 

Hay que saber por qué se quieren uti-

lizar esos medios y hacerlo de mane-

ra que realmente valga la pena. La sen-

cillez siempre es más potente; las he-

rramientas se han de utilizar solo 

cuando de verdad se necesitan, y hay 

que encontrar la más adecuada para 

el uso que le quieres dar. Pero eso ocu-

nes artísticos interesantes, el resto lo 

ha hecho para juegos o para experien-

cias. A la gente le cuesta mucho utili-

zar las nuevas tecnologías de manera 

significativa y no solo para efectos. 

—Usted ha vivido en varios países; 
Imagino que esa trayectoria cosmo-
polita influye tanto en su manera de 
ser como de trabajar. 
—Me ha facilitado trabajar en el mun-

do entero y en el mundo de la ópera, 

que es como una torre de Babel. En un 

rre en todos los ámbitos de la vida.  

—Porque si no se tiene se tiende a lle-
nar el escenario innecesariamente... 
—Claro. Hoy tenemos cada vez más re-

cursos tecnológicos: videomapping, 

drones, etcétera, pero se suelen utili-

zar para efectos sencillos, y pocas ve-

ces se hace con un sentido dramatúr-

gico interesante. Estoy pensando en la 

realidad virtual; solo conozco a una 

persona, Alejandro Iñárritu en «Carne 

y arena», que lo haya utilizado para fi-

ensayo hay que estar cambiando de 

idioma a menudo... Hay además otra 

circunstancia: yo no tengo raíces. No 

puedo sentir ni entender el patriotis-

mo, y muchísimo menos el nacionalis-

mo. No lo entiendo en absoluto. Soy 

también un poco camaleónico y no me 

cuesta sentir empatía, entender a la 

gente que piensa diferente; al mismo 

tiempo eso me causa problemas por-
que creo que todo el mundo piensa 

como yo pero no es así; y pueden ofen-

derse o no entenderme. 

—¿Y no cree que hay ahora más gen-
te que se «ofende» que antes? 
—Se les oye más por las redes sociales... 

Es curioso, porque hay ahora por un 

lado más tolerancia que hace treinta 

años, pero al mismo tiempo hay más 

intolerancia, hay miedo a un mundo 

difícil, que se está expresando en ideas 

políticas muy extremistas; no son la 

solución, pero mucha gente cree que 

sí.  

—¿Y el mundo de la escena qué tiene 
que decir en estos momentos? 
—Lo mismo que el mundo de la cultu-

ra en general. Las gentes del teatro nos 

comunicamos con el público y tene-

mos que saber elegir si hemos de ser 

didácticos o de alguna manera mili-

tantes; si queremos ayudarles a esca-

par de los problemas o hablarles de co-

sas más profundas y más metafísicas. 

Todo es válido, todo es necesario; lo im-

portante es que la gente se comunique. 

Solo así se avanza. 

—Vamos a «Il trovatore»; ¿es una ópe-
ra compleja para un director de esce-
na? 
—Lo es por varias razones. En primer 

lugar, es muy conocida, y te enfrentas 

a un público que tiende a comparar, a 

tener ideas preconcebidas de lo que 

ha de ser esta ópera. En segundo lu-

gar, es una obra belcantista, con re-
querimientos vocales extremos que 

solo determinados cantantes son ca-

paces de hacer bien; lo que el bel can-

to requiere de su cuerpo limita su mo-

vimiento y su actuación. Y por fin, está 

la ópera en sí, que dramatúrgicamen-

te tiene sus «problemillas»; su libreto 

es incómodo porque no cuenta dema-

siado bien la historia. Pero la música 

de Verdi te ayuda a contarla y a resol-

ver la parte narrativa. Y hay que acep-

tar que estás contando un espectácu-

lo cuya fuerza viene de la destreza vo-

cal de los cantantes. Hay que 

construirlo en torno a ella, no se pue-

de ignorar. Lo mismo que si haces un 

melodrama de Puccini, no la puedes 

transformar en un drama psicológico 

e intelectual. Hay que entender el có-

digo. 

CAMILLA WINTHER Una escena de «Il trovatore» que presenta el Teatro Real

«El fuego es una metáfora del pasado 
que nos quema el presente»

ISABEL PERMUY

√
Nacionalismo 

«No tengo raíces. No puedo 
sentir ni entender el 
patriotismo, y muchísimo 
menos el nacionalismo»
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